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            ACTO PRIMERO
   

         

         Salón en casa de Don César Salgado. Riqueza y buen gusto, tanto en el mobiliario como en la decoración. 
      La puerta de entrada estará en el primer término del lateral derecha (actor). A continuación, y en chaflán, habrá una artística chimenea. Un balcón o mirador en el foro, cerca de la chimenea, y dos puertas en el lateral izquierda. La acción en Madrid, en primavera. Epoca actual.
      

          
   

         (Al levantarse el telón entra en escena BIBIANA, seguida de DOÑA LUZ y de DON COSME. Bibiana es criada de la casa y ha cumplido ya los sesenta años. Don Cosme y Doña Luz son dos cincuentones atildadísimos y compuestisimos, sobre todo ella, que desea aparentar menos años de los que tiene.)

         Bib.
       Pasen, pasen ustedes; ahora diré al señor y a las señoritas que están ustedes aquí.

         Cos
      . Gracias, Bibiana, pero conste que no tenemos prisa; que por nosotros no vayan a interrumpir lo que estén haciendo...

         Bib.
       ¡Por Dios...! ¡Lo que se va a alegrar...! ¡Después de tanto tiempo sin ver a usted...!

         Cos
      . Doce años, Bibiana; desde que nombraron a don

         César
       gobernador militar de San Sebastián.

         Bib.
       Eso es, que aquel año ascendió usted a comandante.

         Cos
      . ¿Aquel año...?

         Bib. 
      Sí señor, que tenía usted relaciones con aquella muchacharubia que vivía en la calle de Zubieta... (Doña Luz se revuelve en su asiento, muy nerviosa.)

         Cos
      . (Inquieto, contrariado y tosiendo.) Y el general está fuerte, ¿eh...? Pues nada, dígale que estamos aquí; mi esposa tiene grandes deseos de conocerle...

         Bib.
       Por cierto que no he dado a ustedes mi enhorabuena por la boda.

         D
      .a
       Luz
      . (Secamente.) Gracias.

         Cos
      . Muchas gracias, Bibiana.

         Bib.
       Ya sé que vienen ustedes en viaje de luna...

         D
      .a
       Luz
      . Sí...

         Bib.
       Un poquillo tarde ha sido la cosa...

         D
      .a
       Luz
      . Si...

         Bib.
       Ahora que puede usted estar segura de que don cosme le será fiel hasta la muerte.

         Cos
      . (A Luz.) ¿Estás oyendo? Gracias, Bibiana

         Bib.
       Como que ha corrido su caballo de un modo que no creo que le queden ya ganas de cabriolas. ¿Verdad, don Cosme? (Tose don Cosme nuevamente.)

         D.
       a
       Luz
      . (Con las del veri.) ¿De manera que...?

         Bib.
       Para pocas bromas estará ya el coronel.

         Cos
      . Y están todos en casa, ¿no?

         Bib.
       Si, señor; el señor está con el señor administrador, y las señoritas están con la modista probándose los trajes de la boda; como el lunes se casan...

         Cos
      . ¡Ah! ¿Se casan por fin el dia tres?

         Bib.
       Sí, señor, a la una.

         Cos
      . ¿Pero las dos hermanas al mismo tiempo?

         Bib.
       Sí, señor, las dos.

         Cos
      . De manera que a la una, las dos, el tres.

         Bib.
       Así lo han decidido, porque tanto el diplomático como el cónsul tienen que marcharse a sus respectivos destinos...

         Cos
      . Sí, ya sé que uno de los novios es cónsul de primera y el otro secretario, también de primera.

         Bib.
       Eso dicen ellos, que son de primera, pero para mi que exageran, porque valen bien poco.

         D.
       a
       Luz
      . (Con malísima intención.) ¡Hay tanta engañifa en el sexo...!

         Cos
      . (Cariñosamente a Luz.) Vamos, mujer...

         D.
       a
       Luz
      . (Seca y desabridamente.) ¡Déjame!

         Cos
      . (¡Atiza!) (A Bibiana.) De manera que usted cree que los muchachos son...

         Bib
      . Mire usted, don Cosme, ya usted sabe que a mi no me gusta hablar ni criticar, y que yo soy de las que ven, oyen y callan.

         Cos
      . ¡Quién lo duda!

         Bib.
       Pero no creo que sea criticar el decir que las señoritas no han tenido suerte.

         Cos
      . ¡Por Dios!

         Bib. 
      Y eso lo digo yo desde la torre más alta; ¡no han tenido suerte! Porque el novio de la señorita Elvira, el diplomático, don Pelayo de las Torres y Delas...

         D.
       a
       Luz
      . ¿De las qué...?

         Bib. 
      De las Torres y Delas.

         D.
       a
       Luz
      . Pero ¿de las qué?

         Bib.
       Delás nada más.

         Cos
      . Si, es un apellido que da un poco el pego, ¿verdad...? (Doña Luz le vuelve un poco la espalda y don Cosme tuerce el gesto.)

         Bib.
       Pues ese don Pelayo es muy poquita cosa. Pero, hijo mío, qué humos. ¡Qué humos! Como un sevillano salga cursi, pone el mingo. El otro, el cónsul, don Tobías Gonzáiez y González, como buen extremeño, es algo más campechano, pero tampoco ha inventado la pólvora, ni siquiera el azufre. Porque de aquí... (Por la frente.) cero; de aquí... (Señal de dinero.) menos que cero.

         D.
       a
       Luz
      . Bajo cero.

         Cos
      . (Riéndole exageradamente la gracia.)¡Ja, ja, ja...!

         ¡Bajo cero...! ¡Muy ocurrente, muy ocurrente...!

         D.
       a
       Luz
      . (Muy seria.) No me rias la gracia, porque no me templas con risas.

         Cos
      . Mujer, por Dios, si es que... ¡Qué tontería! ¡Es una niña! (A Bibiana.) De modo que las muchachas no han tenido suerte.

         Bib. 
      Ninguna. Y lo peor es que los dos están así... (Indica que están de punta.) Y como ellos están... así, pues ellas están así también. (Nuevo gesto como antes.) Y todo por simplezas. Porque el diplomático dice que los cónsules no tienen importancia, y el cónsul dice que la diplomacia no sirve para nada.

         Cos
      . ¡Jesús...!

         Bib.
       Y yo, mire usted, don Cosme; yo no quiero pensarmal, porque a mí no me gusta pensar mal de nadie, ni criticar de nadie, pero, vamos, estoy segura de que tanto el uno como el otro vienen por las lindas perras del general.

         Cos
      . ¿Eh? ¡Por Dios, Bibiana...!

         Bib
      . Así tuviera yo tan segura la gloria.

         Cos
      . Vamos, vamos, no hay que exagerar; las muchachas tienen el atractivo suficiente...

         Bib.
       Usted no es voto en la materia, porque como a usted le han gustado siempre todas las mujeres... (Tose Cosme. A doña Luz, que se revuelve en su asiento, nerviosa y contrariadlsima.) Veía una falda colgada de una percha y ya le estaba pidiendo relaciones.

         Cos
      . (Fastidiadisimo.) ¡Caramba, Bibiana...!

         Bib.
       Las muchachas son monas, y no pase usted de ahí. Niñas del día; que si el «kodak», que si el «chimin». que si el «foxtro», y venga hablar del «jaz-band» y del «ku-klu-kan» y del «comil-fot» y de los chalecos de punto. (Asqueada.) ¡Puag! Lo que es yo, cuando se marchen, no lo voy a sentir ni poco ni mucho.

         Cos
      . ¡Pobre general! ¡Quedarse solo de pronto...! Porque él no tiene más familia que las dos chicas y la hermana religiosa...

         Bib.
       ¡Me tiene a mi, y le sobra!

         Cos
      . Sí, claro, Bibiana, quién lo duda; pero, vamos, ya usted me entiende... Sor Petronila sigue en Pinto, ¿no?

         Bib
      . ¡Y buena nos la ha querido jugar!

         Cos
      . ¿Eh?

         Bib.
       Ahora, que le ha salido muy mal la combinación. Figúrese usted que se le ocurrió a la buena señora escribirle a su hermano diciéndole que para que no se quedara solo, al casarse sus hijas, le iba a mandar una huérfana de las que se educan en el asilo que ella dirige.

         Cos
      . ¡Jesús!

         Bib.
       ¿Qué le parece a usted?

         Cos
      . ¡Qué disparate!

         Bib.
       Menos mal que don César, que está en sus cabales, le ha escrito hoy mismo diciéndole que de ninguna manera. ¡Vamos ahora a cargar con una hutrfanita...! Y como son ustedes los hombres, porque ustedes los hombres, y de eso sabe usted un rato largo... porque usted...

         Cos
      . (Atajándola, dispuesto a todo.) Bueno, va usted adecirles que estamos aquí, ¿si o no?

         Bib.
       Ahora mismo. ¡Ay...! Con usted me ha pasado siempre igual: me tira usted de la lengua, y aunque a mí no me gusta hablar... (Iniciando el mutis por la primera puerta de la izquierda.) ¡Lo que van a alegrarse! Precisamente decía ayer don César: «Mire usted que casarse ese loco de Foronda...? El diablo, harto de «jaropa», pidió la sopa. ¡Vaya, vaya!

         Cos
      . (Desesperado.) Eso digo yo, vaya vaya...

         BlB. Voy, voy... (Mutis por la primera puerta de la iz quierda.)

         D.
       a
       Luz
      . (Airada y al mismo tiempo estupefacta.) ¡¡Cosme!!

         Cos
      . (Aterrado y resignado.) ¡Luz...!

         D.
       a
       Luz
      . ¡Y me juraste que había sido yo tu primer amor...!

         Cos
      . El primero... de la segunda serie.

         D.
       a
       Luz
      . ¿Pero es que vas a unir la burla al engaño? Porque, a juzgar por lo que ha indicado esa mujer, no ha habido series, sino sección continua.

         Cos
      . Vamos, vamos, Luz; no tomes esas tonterías a mala parte. ¡A nuestra edad ..! Además, que agua pasada no mueve molino.

         D.
       a
       Luz
      . Pero así está el molino, que es una ruina.

         Cos
      . ¡No ofendas, Luz!

         D.
       a
       Luz
      . Lo que yo creía un cansancio interesante, fruto del estudio y de las campañas, resulta que obedece a los esparcimientos y a los devaneos... y a los abusos.

         Cos
      . ¡Eso no: Yo te juro que me he divertido, pero honestamente, sin detrimento de mi cuerpo ni de mi espíritu, y, sobre todo, sin que jamás se interesara mi corazón. Este corazón que...

         D.
       a
       Luz
      . (Al ver entrar en escena por la derecha a PELAYO.) ¡Silencio!

         Pel. 
      (Calándose el monóculo.) ¿Eh...? Buenas... (Es unmuchacho algo talludo y que, a fuerza de querer ser elegante, resulta un rematado cursi. Al hablar recalca muchísimo la letra D, especialmente cuando va delante de vocal, en la última sílaba de cualquier palabra grave o esdrújulo.)

         Cos
      . Buenas tardes.

         Pel.
       ¿Saben en la casa que están ustedes aquí?

         Cos
      . Sí, ya han ido a avisar. Muchas gracias...

         Pel.
       All right. (Pausa.)

         Cos
      . ¿Es usted alguno de los novios...?

         Pel.
       Oui.

         Cos
      . El de Luisita tal vez.

         Pel
      . (Ofendidísimo.) ¿Tengo yo aspecto de cónsul?

         Cos
      . Perdóneme...

         Pel.
       Soy el «prometiddo» de Elvira.

         Cos
      .!Ah! El diplomático...

         Pel. 
      El diplomático.

         Cos
      . Por muchos años.

         Pel. 
      All right.

         Cos
      . Yo soy intimo de la familia. Cosme Foronda...

         Pel
      . ¡Como! ¿El juerguista...? ¡Oh...! (Tose Cosme. Doña Luz se estremece y se revuelve en su asiento.) Tantísimo gusto... (Pega un taconazo a lo austriaco y le alarga la mano.)

         Cos
      . Muchas gracias.

         Pel.
       He oido hablar mucho de usted. El general se acuerda constantemente de su amigo Parranda.

         Cos
      . Foronda.

         Pel. 
      El dice siempre Parranda.

         Cos
      . (Inquieto.) Mi esposa...

         Pel. 
      (Dando otro taconazo y hacicn dootra reverencia comopara esquirlarse la espina.) Señora... Ya sé que se han «casaddo» ustedes hace unos días. Les felicito.

         D.
       a
       Luz
      . Muchas gracias.

         Tob. 
      (Entrando en escena por la derecha.)Buenas tardes .(Es joven y viste bien, pero sin refinamientos.)

         Cos
      . Buenas tardes. (Pelayo se hace el distraído )

         D.
       a
       Luz
      . Buenas tardes. (Pelayo se hace el distraído )

         Cos
      . (Aparte a Pelayo.) ¿Es el cónsul, no?

         Pel.
       Sí. señor. Y viene bueno. Camisa más obscura que el traje; corbata más clara que la camisa; cadena pectoral en vez de estomacal... (Señala los bolsillos de arriba y los de abajo del chaleco.) los puros en el bolsillo del moquero... No le hace falta más que una estilográfica al lado de los puros. Es de una cursilería que daña y redaña. Perdónenme que no les presente, pero no me trato con él. Es un grosero. Ayer me ha «insultaddo» aquí mismo. No le contesté por respeto a la casa, pero voy a contestarle ahora porque he «ideaddo» un procedimiento para devolverle las ofensas sin faltar a dicho respeto. Ya verán ustedes... (Se separa de ellos, se acerca a una mesa donde habrá un aparato telefónico y dice cogiendo el auricular.) «Permesso».

         Cos
      . No faltaría más. (ALuz.) A ver si estos dos se enredan aquí...

         Pel
      . (Al teléfono, y en tonos distintos, como si estuviera en París.)¿Allow...? ¡Allow...! (Pronunciará Aló. Allow...

         Tob.
       (Me pone enfermo este idiota.)

         PEÍ.. 
      (Alteléfono.) ¿Central...? Tres, tres, jota... All right... «Bian». «Bian». ¡All right...!

         Tob.
       (Maldita sea su corazón. Y estos dos cursis deben ser de su familia.) (Mira a Cosme y a Luz de arriba abajo despectivamente.)

         Pel.. 
      (Al teléfono.) ¿Eres tú, «Boadda»? Aquí es de las Torres.. Sí... Si... ¿Lo de ayer... «¡¡Nadda. .!!» No ofende el que quiere, sino el que «puedde...»

         Tob
      . (Comprendiendo.) (Ah, vamos, el teléfono es un martingala para devolverme lo de ayer...)

         Pel
       (Al teléfono.) Sí, hombre, «enviddia» y nada más que «enviddia». ¿Cómo va a compararse él, un funcionario vulgar y ramplón...? Un cónsul no es «nadda». Su no admisión en un «estaddo» no significa «nadda». Su «retiradda» no implica ruptura de relaciones ni de «nadda», porque no son «nadda», ni suponen «nadda», ni importan «nadda»... (Rie.)

         Tob. 
      (Cargado.) (El se vale del teléfono, y yo me voy a valer de su propia familia.) (Se acerca a don Cosme yle dice resueltamente, imitando a Pelayo.) A esa «monadda», que está diciendo por teléfono esa «tontadda», le voy a dar una «trompadda», que ya verán ustedes una nariz «hinchadda»... (Buscando camotra. (ACosme.) ¿Decía usted que no?

         Cos
      . (Perplejo.) ¿Yo? Yo no, hombre; si yo no...

         Tob. 
      (Adon Cosme, por Pelayo.) ¿Pero ustedes no son parientes?

         Cos
      . No, señor. Yo soy un amigo del general. El Coronel Foronda, para servirle.

         Tob. 
      ¿Eh? ¿Usted...? ¿El de las conquistas y las borracheras...? (Doña Luz se revuelve como antes.) ¡Ya lo creo...! El coronel «Fandango», como le llaman a usted las chicas...

         Cos
      . (No sabiendo qué decir.) Mi señora... (Presentando.)

         Tob. 
      Señora... Perdónenme que les haya supuesto parien tes de ese títere

         Pel.. 
      (Dejando el teléfono violentamente.) ¿Eh...? Hastaaquí llegó y de aquí no puede pasar.

         Cos
      . ¡Atiza...!

         Pel. 
      (Estirándose la ropa, y como insultándole.) Oiga...González y González.

         Tob
      . (Desafiándole.) ¿Que pasa?

         Pel.
       Pues que... (Viendo que entran en escena, por la izquierda, último término, ELVIRA y LUISHA.) «Nadda». Ya hablaremos.

         Tob
      . (Imitándole.) All right.

         Elvi.
       ¡Don Cosme...!

         Lui
      . ¡Amigo Foronda...!

         Cos
      . ¡Elvirita...!¿Qué tal, Luisita...?(Saludos). Mi mujer...

         (Nuevos saludos.) Ya ves que no te exageré al decirte que eran dos preciosidades.

         Elvi.
       ¿Ya empezamos con los piropos...?

         Lui
      . ¡Genio y figura ..! No puede ver a una mujer sin piropearla. Le llamaban la fiesta de la flor...

         D.
       a
       Luz
      . (Con las del veri.) Sí, ¿eh?

         Cos
      . (Inquieto.) Pues aquí estábamos con los futuros...

         Elvi.
       ¡Ah...! (A Pelayo.) Hola, tú. No te había dicho nada...

         Lui
      . (A Tobías.) Adiós, hombre.

         Elvi. 
      (A Cosme.) ¿Conocen ustedes ya a Pelayo y... a ese?

         Cos
      . Aquí nos hemos presentado como hemos podido. Son muy simpáticos y muy cordiales.

         Lui
      . Pues ahora saldrá papá; está de cuentas con el administrador no sé desde qué hora.

         Cos
      . Claro, con ocasión de vuestra boda tendrá que ultimar mil detalles... Ya sé que en estos últimos años ha aumentado considerablemente su fortuna... (Tobias y Pelayo prestan una gran atención.) Siempre ha tenido suerte y vista.

         Elvi. 
      Nosotras no sabemos nada de esas cosas. Jamás nos habla de esos asuntos...

         Cos
      . Y lo solo que va a quedarse el pobre.

         Elvi. 
      Sí...
      

         Cos
      . Sé por Bibiana que la tía Petronila quería colocarle una huerfanita... para postre.

         Lui
      . ¿Será tonta?

         Elvi.
       ¡Qué burrada!

         Lui
      . Esta misma mañana le ha escrito papá diciéndole que nones.

         Cos
      . Claro.

         Elvi.
       Y con la clase de huérfanas que hay por ahí. ¿Seacuerda usted de aquella huerfanita que usted protegia...? (Doña Luz está más nerviosa cada vez.)

         Cos
      . (Sin saber qué decir.)¿De manera que el general...?

         Lui
      . Mùando hacia la izquierda.)Aquí lo tiene usted. (Por la primera puerta de la izquierda entra en escena DON CESAR. Ha cumplido los sesenta años y es un verdadero señor.)

         Cesar.
       ¡Querido Cosme...!

         Cos
      . ¡César...! (Se abrazan.) ¡Pero qué bien estás...!

         Cesar
      . Como que me cuido muchísimo. No todos somos de hierro como tú, que apesar de haber sido un golfo toda tu vida, aún conservas algo de fachada…

         Cos
      . Estoy mucho más delgado, casi tan delgado como tú.

         Cesar.
       Si, ahora, además de calavera, eres algo esqueleto.

         Cos
      . (Inquieto.) Aquí tienes a mi mujer.

         César . 
      (Saludándola) Muy señora mia... Felicito a ustedes... es decir, a tí solamente; a ella no, porque cargar contigo...

         Cos
      . ¡Hombre, César...! (Elvira se acerca a Pelayo y Luisa a Tobías.)

         César. 
      (A doña Luz.) Y ya puede usted decir que ha logrado algo insólito, porque pescar a este trucha no era fácil, no. Tres veces le he visto a punto de casarse y... que si quieres.

         D.
       a
       Luz
      . (Livida.) ¡Tres veces!

         Cos
      . (Aterrado.) No le hagas caso.

         César
       . ¿Qué...? Y las tres veces he ido de uniforme y grandes cruces a pedirte la novia... Tres manos he pedido para él, señora, y siempre me ha dejado con lamanos en la cabeza. (Doña Luz cierra los ojos y deja caer un poco la cabeza.)

         Cos
      . (Gritando.) ¡Luz...! ¡Luz...! (Todos se asustan.)

         César 
      . ¿Qué es eso?

         Elvi. 
      (Acercándose.) ¿Qué sucede?

         Cos
      . ¡Luz...! ¡Aire...!

         Tob.
       Espere... (Descorre las cortinas del balcón.)

         D.
       a
       Luz
      . (Abriendo los ojos.) Nada... un mareo... No es nada.

         Lui
      . (Maliciosa.) ¡Vamos...!

         César
      . (Idem.) ¿Esas tenemos?

         Pel. 
      (Idem.) ¿Tan pronto?

         Elvi. 
      (Idem.) ¡Que sea enhorabuena!

         Cos
      . (Muy cargado, y dignisimo.)Señores, un poco de más respeto. ¡No hace más que seis dias que me he casado!

         César.
       Chico, perdona...

         Cos
      . Lo que sucede es que... Ella... Claro... Como uno... Sin duda creía que yo... Y como ustedes...

         Elvi.
       ¿Quiere usted una taza de te?

         Lui
      . Una copa de vino...

         D.
       a
       Luz
      . (Levantándose resueltamente y con una risita que hace temblar a don Cosme.) No, si ya me pasó del todo... Ya soy otra.

         Cos
      . (¡Aprieta!)

         D.
       a
       Luz
      . El fresco de la calle me.. me... (A Elvira y Luisita.) No se molesten ustedes... Tienen ustedes obligaciones... (Por los novios.) Adiós, buenas tardes; tantísimo gusto... Ya nos veremos...

         Elvi.
       Adiós, señora...

         Lui
      . Buenas tardes, señora.

         Tob.
       Buenas tardes.

         PEL.
       Adiós.

         César
      . (Iniciando el mutis con Luz y Cosme por la derecha.) Válgame Dios, señora, cuánto siento... Luego iré a ver cómo sigue.

         D.
       a
       Luz
      . ¡Por Dios...!

         César. 
      (A Cosme.) ¿Dónde vives?

         Cos
      . Pues verás... me he mudado.

         César
      . ¿Cómo?

         Cos
      . Que... me he mudado, ¿sabes? Porque, aunque me han destinado aquí, como esta noche nos vamos a Valencia... (Se van.)

         Elvi. 
      (Haciendo rancho aparte con Pelayo.) Bueno, dime, pelmazo, ¿has estado en el ministerio?

         Pel. 
      De allí vengo, y tengo que optar mañana mismo entre París o Constantinopla.

         Elvi.
       París, no le des vueltas.

         Pel.
       Sí, claro que París es lo más «agraddable», Elvirita; pero allí la «vidda» es carísima, y sin saber aún con lo que contamos...

         Elvi. 
      Lo sabremos hoy mismo. Ayer Luisa y yo, en vista de que papá no soltaba prenda, hablamos con el administrador y le encargamos que en nuestro nombre afrontase con papá la cuestión de intereses.

         Pel.
       ¡Ah! Muy bien.

         Elvi.
      Aunque casi toda la fortuna es de papá, mamá, que en gloria esté, tenía algo, y eso por lo menos...

         Pel.
       Sí, a eso tenéis perfecto derecho y debéis reclamar...

         Bueno, ya comprenderás, Elvirita, que a mi...

         Elvi.
       ¡Por Dios!

         Pel.
       Ya me conoces y sabes cómo soy... Pero se trata de ti y del cargo... y hay que ponerse en la realidad...

         Elvi.
      
      Naturalmente.

         Pel.
       Uno no es ningún cónsul...

         Elvi
       . Claro.

         Pel.
       Pues con arreglo a lo que te dé optaremos por el Sena o por el Bósforo. (Siguen hablando.)

         Tob
      . (Que charla con Luisa en el otro extremo de la escena.) Es un títere. Yo divido a los hombres en congruos o capaces y en congrios o incapaces, y éste es de los congrios. Además, te advierto que se casa con tu hermana por el interés.

         Lui
      . Eso salta a la vista; pero como ella es tonta...

         Tob
       ¡Qué poquito les va a durar lo que tu padre les dé... Menos mal que no va a ser mucho, porque yo creo que tu padre no se va a correr demasiado. ¿Qué opinas tú...?

         Lui
      . Luego nos dirá Alberto...

         Tob.
       Más bien que una cantidad alzada, que seria lo conveniente, os fijará alguna pensión... En fin, eso allá tú, porque yo en eso ni entro ni salgo. (Siguen hablando.)

         Bib. 
      (Entrando en escena por la segunda puerta de la izquierda y dirigiéndose al lateral derecha, para hacer mutis por la puerta de este lateral.) (Menos mal que están las dos parejas, porque como ahora a los novios «bien», se les deja solos... Se conoce que es otra clase de hombres, porque lo que es en mis tiempos... Y no es que entonces hubiera menos vergüenza, porque menos vergüenza que ahora... Lo que había era más sangre en las venas y menos «jazband» catapum, chin, chin, pon... (Se va.)

         Elvi. 
      (Mirando hacia la izquierda.) Mira, aquí viene el administrador. Vamos a preguntarle...

         Alb. 
      (Un muchacho simpático, bien vestido, por la primera puerta de la izquierda. Trae unos papeles en la mano.) ¿No está aquí don César...?

         Elvi.
       Ha ido a despedir a unos señores; ahora vendrá.

         Alb.
       Me tiene que firmar esta carta...

         Lui
      . Oiga usted, Alberto. ¿Habló usted con papá? …

         Alb.
       Sí...

         Elvi. 
      (Interesadísima, como los demás.)¿Y qué...?

         Alb. 
      (Dudoso.) No sé si debo...

         Elvi
      . Por Dios Alberto, habiéndole comisionado nosotras...

         Tob.
       ¡Claro!

         Pel. 
      Es un escrúpulo inusitado.

         Lui
      . Diga, diga.

         Alb
       Sólo puedo decir que don César tenía ya resuelto, desde hace muchos días, todo lo relativo al porvenir de ustedes, y que se dolió mucho de la desconfianza que suponía en ustedes el haberme encargado...

         Elvi
       . ¿Desconfianza?

         Lui
      . Papá no puede decir eso.

         César
      . (Queha entrado en escena por la derecha.) Pues lo digo, hija mía, lo digo. (Sorpresa en todos.)

         Pel.
       (¡Zambomba!)

         Elvi . 
      (Echándolo a broma.) ¿Nos escuchabas?

         César.
       Por pura casualidad Pero celebro haber llegado tan a punto, porque precisamente deseo ajustar una cuentecita con ustedes. (A Tobías y Pelayo.) No; no se marchen...

         Lui
      . ¡Jesús...!

         César
      . (A Alberto.) ¿Está ya esa nota?

         Alb. 
      Sí,
       señor. Si quiere usted firmarla la llevaré en un salto.

         César. 
      A ver, una pluma.

         Tob
      . Tome usted. (Le da su pluma estilográfica.)

         César
      . Muchas gracias. (Firma y le devuelve la pluma.) Gracias.

         Pel. 
      (Viendo que Tobías se coloca la estilográfica en el bolsillo de la americana, al lado de los puros.) ¡Ya! ¡Ya está...!

         Elvi.
       ¿Qué?

         Pel.
       La pluma al lado de los puros. Ya puede echar el completo.

         Alb. 
      (A don César.) Volveré enseguida, para ultimar lo de los derechos reales...

         César.
       Sí.

         Alb
       . Hasta ahora. (Seva por la derecha.)

         César.
       De modo, hijitas, que me tenéis por un avaro, por un mal padre...

         Elvi
      . (Riendo.) ¡Qué cosas dices, papaito!

         Lui
      . ¡Por Dios...!

         César.
       Pues el recado que me enviásteis con Alberto bien a las claras demuestra...

         Elvi.
       No demuestra nada, papá. Es que como nada nos decías...

         César.
       Claro, y ese silencio os daba derecho a pensar mal de quien os ha consagrado la vida entera, de quien no ha tenido jamás otra preocupación que vosotras. Está visto que no pagáis bien mi cariño; que no habéis sido nunca las hijas que yo merecía.

         Lui
      . (Riendo.) Cualquiera que te oyese, papá...

         César.
       Siempre fuísteis ingratas, egoístas...

         Lui
      . (A Elvira.) Chica, cómo nos pone.

         Elvi. 
      (Riendo a Pelayo.) No te desilusiones, por Dios. Son pláticas de familia, como dice el Tenorio.

         Lui
      . No,
       mujer; no se trata ahora de Zorrilla, sino de

         Shakspeare. Estamos representando una escena del Rey Lear.

         Pel.
       Lir, Luisita, Lir.

         Tob.
       Sí, Lir; se pronuncia Lir.

         Lui
      . Porque, según papá, nosotras somos unas hijas tan malas como aquéllas... (Risas.)

         Tob.
       Ya será algo menos, ¿no?

         Elvi.
       Lástima que el tiempo esté tan hermoso, porque si no, podíamos echarle de casa esta noche para que no tuviera donde guarecerse contra la tempestad, como en el drama. (Risas.)

         César.
       Sí, sí, reíos; pero el frío y la lluvia hacen a veces menos daño que la ingratitud y la indiferencia.

         Lui
      . Bueno, me figuro que eso de la ingratitud lo dirás en broma.

         Elvi.
       No es posible que hables en serio.

         César
      . Entre bromas y veras. Yo no podría afirmar con razón que hayáis sido malas hijas, pero... muy buenas tampoco.

         Elvi.
       Papá, por Dios, piensa lo que estás diciendo.

         César.
       Es verdad, perdonadme. Por fortuna para vosotras, dentro de seis días os veréis libres de las impertinencias de un padre gruñón.

         Lui.
       Impertinencias, no; injusticias, si.

         Elvi.
       ¡Creer que nosotras no te queremos...! Vamos, padre, no involucres las cosas. El que te hayamos mandado ese recado con Alberto no quiere decir ni un instante...

         César.
       Es posible que no os falte la razón, y puesto que tenéis impaciencia porque ajustemos cuentas, ajustlmosas.

         Pel.
       Conste, don César, que por mí...

         Tob.
       Y por mí... Yo no entro ni salgo en estas cosas.

         César.
       Nada, nada, ajustemos cuentas, pero empecemos por las primeras: liquidemos los negocios del corazón antes de hacer números.

         Lui
      . ¿Qué quieres decir?

         César.
       Que ha llegado la hora de que hagamos balance y raqueo. Al separar nuestras vidas, que han estado enidas siempre hasta aquí, ¿no os lleváis ningún remordimiento?

         Elvi.
       ¿Remordimiento?

         Lui
       ¿De qué, papá?

         César
       De no haber sido para mí lo que yo he sido para vosotras. No me quejo de que os caséis. Al contrario. Nunca pensé en que os quedáseis solteras para que cuidáseis de mí; pero mientras habéis vivido a mi lado, ¿me habéis demostrado el cariño a que yo tenia derecho? ¿Habéis correspondido a mi ternura? Ahora mismo, al abandonarme, como es natural, para seguir a vuestros esposos, ¿sentís el más ligero pesar por dejar solo a vuestro padre?

         Lui
      . ¿No hemos de sentirlo?

         Elvi.
       ¿Por qué has de pensar eso?

         César
      .Porque meda pena ver que no sabéis fingir siquiera un poco de dolor al dejarme en la soledad que me dejáis.

         Elvi. 
      Tú mismo acabas de reconocer que lo natural es que nos casemos.

         Lui
      . Si tanto le temías a la soledad, podías haberte casado tú también.

         Pel. 
      (Aparte a Elvira.) (Qué brutísima es.)

         César
      . (ALuisa.) ¿Y tú me dices eso? ¿Tú?

         Lui
      . ¿Por qué no?

         César
      . Porque me echas en cara el mayor sacrificio que me debéis; el sacrificio de mi felicidad. Yo antepuse siempre a todo el empeño de no daros otra madre que aquélla a quien debísteis la vida.

         Lui
      . No seria porque nosotras te lo exigiéramos. Eramos demasiado niñas cuando la perdimos para entender de eso.

         César.
       Por lo mismo que érais muy niñas y nada me exigíais, juzgaba yo más estrecho mi deber paternal. ¡Ah! Si vosotras supiérais... Si vosotras supiérais...

         Elvi
      . No te pedimos la confidencia.

         César
      . Pero yo voy a hacérosla sin que me la pidáis. Puesto que aquí acaba vuestra vida de solteras, hagamos una liquidación general. Debéis saber toda mi historia. Así comprenderéis lo que os ha querido vuestro padre.

         Tob.
       (Nos coloca la biografía.)

         Pel. 
      (Tanta historia con la historia, y de lo otro...) (Señal de dinero.)

         Elvi
       Mira, papaíto, no te causes; nunca hemos puesto en duda que has sido un padre modelo. Sabemos que desde que murió mamá te consagrastes a cuidarnos.

         César
      . Poniendo en vosotras todo mi cariño y renunciando por el vuestro a todos los demás. Y cuando se es joven cuesta mucho trabajo renunciar a esa ventura, sobre todo cuando nunca se la disfrutó; porque vuestra madre, que fué una esposa ejemplar, durante el breve tiempo de nuestro matrimonio, no fué nunca más que eso para mí, una compañera, una amiga. Nos casamos por conveniencias de familia, en las que no entró para nada el amor, aunque luego lo supliesen la estimación y el respeto. Cuando Dios quiso romper ese lazo, aún estaba a tiempo de reconstruir mi vida sobre la base de una verdadera pasión, que no tardó en llamar a mi puerta...

         Lui
      . (Curiosa.) ¿Eh?

         Elvi. 
      (Idem.) ¿Estuvistes enamorado?

         César.
       Hasta donde puede estarlo un hombre.

         Tob.
       Comienzo a interesarme.

         Pel.
       Yo estoy interesado desde un principio.

         Tob. 
      Lo creo.

         Lui
      . ¿y por qué no te casastes?

         César
      . Ya os lo he dicho: por vosotras; porque no pudieseis reprocharme nunca...

         Elvi.
       Tratándose de una mujer digna de tí, ¿qué hubiéramos podido reprocharte...?

         César.
       Eso precisamente; el que no la hubiérais creido digna de ser vuestra madre, aun siendo la más noble, la mejor de las criaturas... Aquella mujer había tenido...

         Elvi. 
      (Con malicia.) ¡Ah...!

         Lui
      . (Idem.) ¡Vamos...!

         César.
       No penséis mal de ella, porque era una santa. No se trataba de una falta más o menos disculpable, sino de una traición, del engaño de un malnacido...

         Elvi.
       ¿Y tú te hubieras prestado a redimir...? 

         César.
      No lo sé, ni ella me dió tiempo a pensarlo; porque al descubrir mi cariño—mejor dicho, al darse cuenta del suyo—huyó de esta casa.

         Lui
      . ¿Vivía contigo?

         César
      . Sí. Vosotras no podéis recordarla; teníais muy pocos años. Fué la primera aya que tuvisteis.

         Elvi
      . ¡Ah…! Esta; la del retrato... (Toma una fotografía que habrá sobre la chimenea.)

         César.
       ¿Cómo sabes...?

         Elvi.
       Algo nos ha indicado Bibiana... Además, como tú no has querido decirnos nunca quién era esa mujer misteriosa y te hemos sorprendido tantas veces, como arrobado, ante la fotografía... No hay que ser muy lista para...

         Pel
      . ¿A ver, a ver…? (Viendo la fotografía.) Una «monadda».

         Tob
      . (Idem.) Buen gusto ha tenido siempre el general.

         Pel
      . (A media voz a Tobías.) Eso es una pelotilla indecente.

         Tob
      . (Idem a Pelayo.) ¡Vaya usted a... paseo! (Se miran despectivamente y se separan.)

         Lui
      . (Poniendo el retrato nuevamente sobre la chimenea.) De manera que fué aya nuestra.

         César. 
      Sí. Al separarse de su familia—una familia respetable—por consecuencia de su desventura, buscó ese medio de atender al sustento de su hija. Aquí entró y aquí estuvo hasta que se planteó entre nosotros aquel dilema insoluble: o ceder al amor que nos arrastraba, envileciéndolo, o legitimarlo ante Dios... Entonces fué ella quien resolvió el conflicto, que yo no hubiera tenido valor para resolver, diciéndome: «Tus hijas no tendrán nunca que avergonzarse de mi...» ¡Si yo hubiera sospechado que aquella frase era su despedida...! ¡Que al día siguiente ya no iba a encontrarla i a mi lado...! ¡Que no había de volver a verla, porque la muerte acechaba para arrebatármela!

         Pel.
       ¿Pero murió?

         César
      . (Tristemente.)Sí.

         PEÍ..
       Entonces... asunto liquidado... ¿verdad?

         César. 
      (Sín saber si matarle o dejarle, y optando por esto último.)Tiene usted razón. No hablemos más de ello, sobre todo con quien no es capaz de entender de estas cosas. Que da esa cuenta liquidada. Pasemos a la otra, a la de los números, que es la que os interesa verdaderamente.

         Elvi.
       No debe extrañarte que queramos conocer...

         Lui
      . La que va a casarse debe saber con lo que cuenta...

         César. 
      Lo sabréis ahora mismo, puesto que no habéis tenido paciencia para esperar al día de la boda, como era mi deseo. Debería rebajaros la cuota por haber pensado mal de mí.

         Elvi. 
      Vamos, déjate debromas. Casualmente Pelayo tiene que optar mañana mismo entre París o Constantinopla, e iremos a un sitio u otro, según lo que nos des.

         César. 
      Iréis a Paris.

         Elvi 
      . (Muy conienta.) ¿Es posible? ¡Ay qué bien!

         Lui
      . Según eso, papaíto, nos das...

         César.
       Como daros... nada.

         TODOS. 
      (De una pieza.) ¿Eh?

         César. OS 
      anticipo solamente lo que andando el tiempo habíais de poseer. Quiero actuar de Rey Lear, como decíais hace poco, y dar en vida a mis hijas lo que poseo.

         Pel.
       (¡Viva Shakspeare!)

         César.
       Así evito también que estos caballeritos tengan que tomarse el trabajo de desear mi muerte.

         Pel.
       ¡General...!

         Tob.
       ¡Por Dios, don César...!

         César.
       He dividido mi fortuna en tres partes iguales, para quedarme sólo con una de ellas y daros a vosotras ¡as otras dos... Y como mi patrimonio se evalúa en res millones de pesetas, claro es que os toca a cada una un millón... (Pelayo y Tobías se sujetan para no caerse.)
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